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Los últimos cambios en el mapa político
mundial y los conflictos étnicos y religio-
sos asociados parecerían haber contribui-
do a que las ciencias sociales desarrollaran
un nuevo campo temático dentro de las
mismas. Por un lado, dichos procesos
motivaron el interés por analizar, desde
un punto de vista crítico, la responsabi-
lidad en los procesos de colonización y
GODLEWSKA, Anne; SMITH, Neil (eds.)
Geography and Empire
Oxford: Blackwell, 1994. 402 p. ISBN
1. Preferimos hablar de estatalización y la con
europea, pues esto significa reconocer que, co
contaban con una presencia en el área fundam
ciales. Hacia finales del siglo pasado, por caus
toriográfico, esta presencia adquiere un ca
deciden continuar con el control comercial
producción, el transporte y la comercializac
bles de este tipo de políticas en lo que pasar
to, ver FRADERA (1993). La experiencia colo
debate sobre los costes y beneficios del colon
Europa en su historia, Universitat de València
2. CLIFFORD, J. (1992). «Borders and Diaspor
rencia presentada en el East-West Center, 
(1992). Imperial Eyes. Travel Writing and Tr
3. RUSHDIE, S. (1991). Imaginary Homelan
SPIVAK, G.C. (eds.) (1988). Selected Subalter
BHABHA H.K. (ed.) (1990). Nation and Nardescolonización en todas estas transfor-
maciones. Por el otro, los científicos so-
ciales orientaron sus investigaciones a la
revisión de las propias historias discipli-
narias, y al entendimiento de su compro-
miso con las transformaciones sucedidas
a partir de la territorialización1 de la pre-
sencia europea en los continentes asiá-
tico y africano entre los años 1870 y
1914. Así, ciertas corrientes en la antro-
pología2, la crítica literaria3, la econo-
 0-631-19384
secuente territorialización de la penetración
n anterioridad a la escala colonial, los europeos
entalmente vinculada a las actividades comer-
as diversas que aún se debaten en el ámbito his-
rácter más agresivo. Las potencias coloniales
 pero hacerlo también extensivo a la tierra, la
ión, y serán los propios Estados los responsa-
á a formar el territorio de ultramar. Al respec-
nial europea del siglo XIX (una aproximación al
ialismo europeo), en RUIZ, Pedro (ed.) (1993).
-Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, València.
as in Late Twentieth-Century Culture», confe-
Honolulu, 18 de setiembre; de PRATT, M.L.
ansculturation, Routledge, Nueva York.
ds, Granta Books, Nueva York; GUHA, R.;
n Studies, Oxford University Press, New York;
ration, Routledge, Londres entre otros.
DAG 32 231mía4, la historia5 y la geografía se encuen-
tran hoy embarcadas en la tarea de com-
prender la relación entre sus prácticas,
discursos e instituciones, y la formación
de los imperios modernos.
Dentro del campo disciplinario de la
geografía, esta línea de investigación
encuentra sus antecedentes en los traba-
jos de orientación marxista referidos a las 
formas más recientes de imperialismo,
producidos por Yves Lacoste y Brian
Hudson6. A partir de los años noventa,
en diferentes contextos nacionales, se han
organizado grupos de trabajo y una serie
de libros7 que son sintomáticos del inte-
rés que la temática ha despertado en la
comunidad geográfica. La publicación
del libro Geography and Empire corres-
pondería ser analizada dentro de este con-
texto.
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siete estudios que buscan dar cuenta de
las especifidades de la relación entre 
proceso de institucionalización de la dis-
ciplina y apropiación de territorios extra-
europeos, no sólo por parte del mundo
anglosajón, sino también por parte de
Alemania, España, Italia y Japón.
La iniciativa de reunir este conjunto
de textos, producidos por figuras con
renombre en el campo de la historia de
la geografía, provenientes de las más
diversas tradiciones nacionales, ha sido
una tarea asumida por Neil Smith y
Anne Godlewska a partir de la confe-
rencia organizada en la Universidad de
4. BROCHIER (1988). «Fondements ideologiques
et sociétes, núm. 10; LEMESLE, R. (1986). «
Économies et sociétes, núm. 6.
5. YOUNG, R. (1990). White Mythologies; Wri
6. HUDSON, B. (1977). «The new Geography a
núm. 9; LACOSTE, Y. (1976). La geographie, 
7. Un resumen del conjunto de investigacione
esta temática aparecen reseñadas en TURCO
mo». Terra d’Africa, vol. 5. Otros dos libros
línea, son: BELL, M.; BUTLIN, R.; HEFFER
(1820-1940), Manchester University Pre
Géographies des colonizations XV-XX siécles. EQueen en Kingston, Ontario, en abril
de 1991.
II. Objetivos y contenidos
La introducción de Geography and Empire
resume los objetivos y presupuestos teó-
ricos que sustentan la obra en cuestión.
Smith y Godlewska sostienen que los dife-
rentes abordajes entre este particular pro-
ceso de formación territorial, como es el
de la expansión colonial, y la definición
de un campo autónomo de la disciplina
se hará recuperando dos líneas de trabajo
que conviven hoy en la disciplina: las his-
torias contextuales y las geografías críti-
cas.
La linea historiográfica contextual viene
desarrollándose en la geografía desde los
años ochenta. En sus diferentes variantes,
Ressenyesella representó la búsqueda por romper
con las «historias» internalistas hegemó-
nicas que legitimaban las tendencias regio-
nalistas en sus versiones tanto vidalianas
como hartshorinianas. Smith y Goldweska
adscriben al conjunto de textos reunidos
en Geography and Empire en la definición
amplia que Berdoulay otorga a la histo-
ria contextual:
[…] la consideración de los cambios en los
sistemas de pensamiento e ideologías socia-
les, los giros históricos erróneos en la inves-
tigación geográfica y la constitución de la
«comunidad geográfica», y la importancia
funcional de las ideas geográficas específi-
 et visée scientifique en Economique». Économies
De l’economie politique aux facultés de froit».
ting History and the West. Routledge, Londres.
nd the New Imperialism (1870-1918)». Antipode
ça sert, d’abord, à faire la guerre. París, Maspero.
s que se desarrollan en la actualidad dentro de
, A. (1996). «Geografi, geografia e colonialis-
 se han publicado recientemente dentro de esta
NAN, M. (1995). Geography and Imperialism
ss, N.Y., y BRUNEAU, M. DORY, D. (1994).
dition L’Harmattan, París.
DAG 32 231cas en lugares específicos y en tiempos espe-
cíficos (V. Berdoulay, 1981, citado en N.
Smith y A. Godlewska, 1994; 3).
La producción de geografías críticas
significa la incorporación de las pers-
pectivas desarrolladas en la teoría social
por el «posestructuralismo y posmoder-
nismo, la Escuela de Frankfurt y la teoría
poscolonial —junto con las reformula-
ciones marxistas y feministas» (N. Smith,
A. Goldweska, 1994: 4), en el cuerpo
teórico y temático de la tradición geo-
gráfica. Cabría situar dentro de esta ten-
dencia las interpretaciones y lecturas que
dentro de la disciplina se han hecho de la
producción de Edward Said, tanto de su
obra más temprana, Orientalismo (1978),
como de la más reciente, Culture and
Imperialism (1992). Ambas han influido
en la conformación de un punto de vista
interpretativo que enfatiza la organicidad
—para usar un término gramsciano—
de las representaciones y conceptualiza-
Ressenyes
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artísticos respecto de Oriente y otros
ámbitos geográficos, con los objetivos
políticos de la expansión colonial euro-
pea. Más allá de las críticas que se han
realizado a la producción de Said8, varios
académicos de la geografía se han visto
motivados por el análisis que este autor
palestino realiza de la efectividad de las
imágenes geográficas contenidas en
dichos discursos9.
De esta forma, la perspectiva «contex-
tual crítica» aparece en Geography and
Empire como una especie de postura
«paraguas», que contiene un conjunto de
trabajos diferenciados teórica y metodo-
8. MANI, L.; FRANKENBURG, R. (1985). «The 
núm. 14; PARRY (1987). «Problems in curren
Review, núm. 9; YOUNG (1990) op. cit. En
en el campo de la geografía, ver DRIVER, F. 
and philosophy of geography, part III». Pro
9. Entre ellos podemos mencionar el estudio d
tories of geographical knowledge». Environme
y GREGORY D. (1995). Geographical Imaginlógicamente y que abarcan un prolonga-
do período histórico: desde las tempra-
nas acciones coloniales de Inglaterra y
Francia hasta los hechos más recientes vin-
culados al proceso de descolonización. La
necesidad de dar cuenta de las especifici-
dades correspondientes a más de dos siglos
de historia colonial justifican la división
de la obra en cinco seccciones, en donde
en verdad se confunden criterios crono-
lógicos (partes I, II, y IV) con criterios epis-
temológicos (secciones III y IV).
Desde nuestro punto de vista, los tra-
bajos incorporados en Geography and
Empire mayoritariamente podrían ser
agrupados teniendo en cuenta:
a) Las particularidades de los diferentes
procesos de expansión colonial y su arti-
culación con las prácticas de apropia-
ción territorial y justificación de dicha
expansión antes y después de la ins-
titucionalización universitaria de la
geografía.
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geografía y su vínculo con la política
imperial.
c) El papel y los contenidos de los discur-
sos geográficos en la vehiculización de
determinadas imágenes respecto de los
imperios.
d) La participación de los geógrafos como
intelectuales protagonistas activos del
proceso colonial o de descolonización.
a) Las particularidades de los diferentes
procesos de expansión colonial y su articu-
lación con las prácticas de apropiación
territorial y justificación de dicha expan-
sión antes y después de la institucionali-
zación universitaria de la geografía.
challenge of orientalism». Economy and Society,
t theories of colonial discourse», Oxford Literary
 relación con algunas de las críticas realizadas
(1996). «Histories of the present? The history
gress in Human Geography, núm. 20 (1).
e DRIVER, F. (1992). «Geography’s Empire: his-
nt and Planning D: Society and Space, núm. 133
ations, Blackwell, Londres.
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riencias de los procesos imperiales de
Inglaterra, Francia y España, Mientras
que el estudio de Lesley Cormak exami-
na el doble proceso vivido por Inglaterra,
de afirmación de su independencia res-
pecto de la Europa continental, por un
lado, y la expansión ultramarina, por el
otro, en la segunda mitad del siglo XVI.
El trabajo de Anne Goldweska pone el
énfasis en la expansión napoleónica, espe-
cialmente por Egipto e Italia, y el de Ho-
racio Capel enfoca los esfuerzos de España
por mantener sus colonias y preservar su
lugar entre las potencias coloniales emer-
gentes. En cada uno de estos contextos,
los diferentes autores le otorgan impor-
tancia a las prácticas geográficas, sea en
la difusión de una imagen de Inglaterra
como un Estado independiente de la
Europa continental, «autosuficiente, sobe-
rano», y más aún «superior y privilegia-
do» (Cormak, 1994: 29), sea en la
participación en el relevamiento carto-
gráfico del mundo «conquistado» por
parte de los ingenieros geógrafos y geó-
grafos civiles (Godlewska), sea en la bús-
queda de estrategias particulares por parte
de la enseñanza o de las sociedades geo-
gráficas para difundir el interés por la pre-
servación y expansión del mundo colonial
(Capel).
b) El proceso de institucionalización de
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imperial. En este tipo de abordaje las
sociedades geográficas adquieren gran sig-
nificación. Mientras que el estudio de
Lucio Gambi permite hacer un segui-
miento de la transformación de los obje-
tivos históricos y del perfil institucional
de la Sociedad Geográfica Italiana aso-
ciados a los cambios en la política impe-
rialista italiana, el análisis de la Sociedad
Geográfica de París realizado por Michael
Heffernan sitúa a ésta como lugar de
encuentro de las distintas perspectivas en
torno a la cuestión imperial que conviven
en el «movimiento geográfico de la
Francia burguesa» (Heffernan, 1994: 99).La participación de los discursos colo-
niales en la institucionalización de la geo-
grafía en Francia es abordada por Oliver
Soubeyran, y en Alemania por Mechtild
Rossler y Gerhard Sander. Mientras que
el trabajo de Soubeyran demuestra cómo
diferentes proyectos se encuentran en
pugna en el proceso de institucionaliza-
ción universitaria de la disciplina, siendo
el proyecto de una geografía colonial, lide-
rado por Dubois uno de ellos, el estudio
de Sandner y Rossler examina el papel que
le cabe al proceso de expansión ultrama-
rina en el refuerzo de la geografía, tanto a
nivel escolar como universitario.
La introducción de la enseñanza de la
geografía es estudiada por Keiichi Takeuchi
para el contexto japonés y por Harold
Wesso para el contexto sudafricano. El
contraste entre ambos trabajos permite
vislumbrar la situación diferencial de
Japón y Sudáfrica en el ámbito mundial.
Ello se refleja en los objetivos diferencia-
dos de los contenidos que se imparten en
la educación. Mientras que, según Ta-
keuchi (1994: 189), la geografía impar-
tida durante la dinastía Meiji buscaba
aproximarse al conocimiento de la cultura
occidental para desvelar las bases de su pros-
peridad, para Wesso (1994: 316) la ense-
ñanza de la geografía en Sudáfrica serviría
a los fines británicos de «inculcar los sen-
timientos imperiales», es decir, mostrar
Ressenyeslos beneficios acarreados por estar bajo su
égida británica, lo cual, a su vez, reforza-
ría la unidad del Imperio inglés.
Los trabajos de Gambi, Takeuchi,
Rossler y Sander también examinan la
emergencia de un discurso geopolítico a
través de revistas e instituciones específi-
cas, legitimador del tipo de acciones
expansionistas que, en los años treinta,
desarrollan Italia, Japón y Alemania en el
ámbito internacional.
c) El papel y los contenidos de los dis-
cursos geográficos en la vehiculización de
determinadas imágenes respecto de los
imperios. Estos trabajos, de carácter más
epistemológico, enfatizan el papel que
DAG 32 231han tenido ciertas posturas (la relación
entre las características climáticas y los
«tipos humanos» en el caso de la geogra-
fía posdarwinista inglesa y americana ana-
lizado por David Livingstone), conceptos
(como el de Raum y Lebensraum en la
geopolítica alemana de la República de
Weimar estudiados en el texto de David.
T. Murphy) e imágenes (como las foto-
grafías de la población nativa y no nati-
va de las colonias, popularizadas en The
National Geographic Magazine, interpre-
tadas desde la perspectiva de género por
Tamar Y. Rothenberg) en la naturaliza-
ción de las diferencias sociales, étnicas, de
género y en la justificación del proceso
colonial.
d) La participación de los geógrafos como
intelectuales protagonistas activos del pro-
ceso colonial o de descolonización, ya sea
a través de la planificación o de la rees-
tructuración de los territorios coloniales,
como lo demuestra el trabajo de Garth
Myers en relación con Zanzibar, sea a tra-
vés de la producción de textos como
L’Empire Britanique por Albert Deman-
geon, donde, según Paul Claval (1994:
242), se «demostraba la vulnerabilidad de
la política colonial» Otros trabajos exami-
nan el rol político jugado por los geógrafos
en el proceso de descolonización. Tal es el
caso del artículo de Neil Smith, quien ana-
liza el carácter clave que cumple Isaiah
Ressenyes
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all» en las negociaciones del gobierno ame-
ricano frente al proceso de descoloniza-
ción. Andrew Kirby, por su lado, analiza
la participación de Richard Hartshorne
en la Oficina de Servicios Estratégicos
durante la Segunda Guerra Mundial.
En cuanto el libro se presenta como el
análisis histórico de «las prácticas geográ-
ficas de los colonizadores europeos», es
decir, «de las geografías dominantes»
(Smith y Godlewska, 8), el texto de
Jonathan Crush adquiere ciertas particu-
laridades que lo distinguen del conjunto.
En primer lugar, el mismo ofrece una serie
de ideas orientadas a la producción futu-ra de un discurso postcolonial crítico, no
sólo del discurso colonial, sino también
de los discursos imperantes en la actuali-
dad, donde el espacio del «otro» es apro-
piado por el discurso intelectual. En
segundo lugar, Crush busca establecer
ciertas pautas metodológicas que, en vez
de dar lugar a las palabras de los sectores
«dominantes», permita el ingreso en los
textos académicos de los sectores «histó-
ricamente dominados». De esta manera,
su aproximación al proceso de descolo-
nización de la geografía sudafricana lo
sitúa en las antípodas de la postura de
Wesso, comprometido, según el mismo
Crush sostiene, en una perspectiva de la
geografía que busca revisar la historia dis-
ciplinaria en lugar de buscar la temática
y los problemas de interés de la geografía
a partir de la interacción con la población
sudafricana. Geography and Empire ofrece,
así, la posibilidad de contraponer pers-
pectivas diferenciadas en el abordaje de
una misma problemática como es, en esta
situación, la necesidad de redefinir el
papel de la geografía, finalizado el apart-
heid sudafricano. Esta posibilidad apare-
ce nuevamente en el caso del análisis de
las contribuciones de la geografía france-
sa en la expansión imperial y en la insti-
tucionalización de la geografía, donde la
perspectiva epistemológica de Paul Claval
contrasta con la postura de Oliver
Doc. Anàl. Geogr. 32, 1998 235Soubeyran. En efecto, siguiendo la línea
vidaliana que diferencia el campo de la
«ciencia» del campo de la «política»,
Claval distingue el aporte que realizan los
hacedores de una geografía material (mili-
tares, mercaderes, soldados) y los cons-
tructores de argumentos de legitimación
de la expansión de la propia obra de
Demangeon, calificada por este historia-
dor de la geografía francesa como la pri-
mera producción científica en geografía
colonial. Esta separación entre ciencia y
política parecería ser una crítica implíci-
ta de Soubeyran a la producción histo-
riográfica clásica de Claval, donde la
geografía colonial no aparece como una
DAG 32 231tendencia que participa en la pugna por
la definición del campo de la geografía.
III. Críticas y contribuciones
Geography and Empire buscaría, de modo
general, contribuir a un entendimiento
de la producción histórica de los territo-
rios coloniales, a partir del análisis de las
representaciones emergentes de las prác-
ticas geográficas que, durante la expan-
sión colonial, participan en la apropiación
y legitimación de los ámbitos geográficos
de ultramar.
Sin embargo, en la relación entre geo-
grafía e imperio parecería que la fuerza
del análisis ha sido colocada más en la
geografía que en el propio imperio. De
esta manera, el libro otorgaría prioridad
a los discursos y a las prácticas de la geo-
grafía por encima de los procesos territo-
riales en sí mismos. En este sentido, cabría
preguntarse si todo el conjunto de refle-
xiones que emanan del propio texto
podrían servir para repensar el proceso de
formación territorial colonial, para cons-
truir nuevas formas de abordaje de las
236 Doc. Anàl. Geogr. 32, 1998
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tar a la discusión en torno a las perspec-
tivas desarrolladas en torno a la teoría
colonial. Cabría preguntarse también si
este divorcio entre geografía e imperio, es
decir entre una historia de la geografía y
una historia territorial, no estaría limi-
tando el cumplimiento de los objetivos
de la obra en la medida que es explícito
el interés por abscribir la misma dentro
de las perspectivas de la geografía que
intentan superar las visiones que consi-
dera al espacio como lo «inerte, lo muer-
to, lo estático»10 para historizarlo.
Más allá de esta observación, la obra
aquí reseñada realiza varias contribuciones
10. SOJA, E. (1989). Postmodern Geographies: the 
Londres.
11. LIVINGSTONE, D. (1992). The Geographical 
Enterprise, Blackwell, Cambridge.en el camino que la geografía como disci-
plina se encuentra recorriendo en la actua-
lidad. En primer lugar, como lo hemos
señalado de forma más amplia en el inicio
de esta reseña, Geography and Empire apa-
rece como una aportación crítica en la tarea
de elucidar el compromiso de la geografía
en el momento de su institucionalización
con los procesos de colonización, inten-
tando superar la «amnesia» de la cual no
habla en su texto Soubeyran (1994: 263),
proceso psicológico-social que parece ser
común a los pueblos que han pasado por
situaciones traumáticas para poder recons-
tituirse. Cabría preguntarse si esta analo-
gía podría aplicarse a las necesidades de
reproducción corporativa de la «comuni-
dad geográfica». En segundo lugar, rompe
con las visiones monolíticas del discurso
geográfico, ya que la identificación de dife-
rentes proyectos coloniales o diferentes pro-
yectos institucionales trae, parafraseando
a Livingstone11, una aproximación más
pluralista a la historia de la geografía. En
tercer y último lugar, Geography and Empire
busca contribuir a comprender la respon-
sabilidad que le cabe hoy a la disciplina en
Ressenyeslos problemas que acarrean actualmente los
pueblos sometidos por más o menos un
siglo a los procesos coloniales, para lo cual
resulta necesario, por un lado, romper con
las perspectivas epistemológicas eurocen-
tradas, que tengan en cuenta las diferen-
cias étnicas, de género, de clase y de lugar
y, por el otro, en términos de Crush, que
permitan dar lugar a las voces histórica-
mente silenciadas…
Perla B. Zusman
Instituto de Geografía 
Universidad de Buenos Aires
Departament de Geografia
Universitat Autònoma de Barcelona
reassertion of space in critical social theory, Verso,
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pensamiento geopolítico brasilero son reve-
ladas de forma diferente pero complemen-
taria en las recientes obras mencionadas
arriba de Hervé Théry y de Shiguenoli
Miyamoto. Como primera evidencia, se
percibe que ambos autores aprovechan el
transcurso de una década de redemocra-
tización del país para hacer un primer
balance sobre el curso de las principales
acciones con incidencia territorial prota-
gonizadas por los responsables públicos
de la toma de decisiones, notando conti-
nuidades y diferencias en relación con el
pasado reciente, al mismo tiempo que
ensayan la recuperación por parte del ejer-
cicio académico universitario de una pers-
pectiva crítica sobre la propia historia del
pensamiento geopolítico nacional.
En su libro, Hervé Théry sintetiza vein-
te años de investigaciones sobre el papel
determinante del Estado, en tanto actor
Ressenyes
THÉRY, Hervé
Pouvoir et territoire au Brésil: de l’archi
París: Éditions de la Maison des Scien
1996. 232 p. ISBN 2-7351-0680-2
MIYAMOTO, Shiguenoli
Geopolítica e poder no Brasil
São Paulo: Papirus Editora. Colecção 
257 p. ISBN 85-308-0385-Xpolítico, en la definición de modalidades
de organización de la vida social y de los
cuadros territoriales en que éste se inser-
ta. A la par que presenta ocho casos
emblemáticos de las grandes iniciativas
públicas lanzadas por el Estado brasilero
a partir de la década de 1950 y donde se
verifican los respectivos efectos espaciales
más visibles, el autor discute la forma en
que, en cada momento, el poder público
fue interviniendo en el territorio al mismo
tiempo que regulaba los principales con-
flictos de intereses entre la especulación
económica y los cuadros sociales preexis-
tentes. Como resultado de veinte años de
«modernización conservadora» bajo elrégimen militar (1964-1985), seguidos
de cerca de diez años de reorganización
y de investigación sobre el pasado más
reciente, se concluye que el Estado ha
conseguido imponer un cierto modelo de
organización del espacio nacional en que
no sólo su papel es reforzado, sino que,
sobretodo, se promueve la integración del
todo nacional, aunque subsistan múlti-
ples rasgos de la estructura antigua, esen-
cialmente marcada por la persistencia de
disparidades regionales muy acentuadas.
Los dos capítulos iniciales actúan de
marco y de reflexión genérica sobre las
principales materias en discusión. En el
capítulo 1, «Mutations économiques,
mutations sociales, mutations territoria-
les», se expone la tesis que considera que
el país completó en los últimos treinta
años la transición del modelo económico
tradicional del Brasil colonial y republi-
cano, asentado en el funcionamiento de
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el au continent
es de l’Homme. Collection Brasilia,
stado e Política. Campinas, 1995un «archipiélago» de células regionales
agroexportadoras casi autónomas, verda-
deros «señoríos» desde los puntos de vista
económico y social y cuyos ciclos se con-
funden, de forma general, con los de las
historias de los ciclos de las producciones
sucesivamente dominantes hasta mediados
del siglo XX —azúcar, oro, café, caucho,
etc.—, hacia un modelo de funciona-
miento más integrado, más homogéneo,
pero también muy polarizado, marcado
por la acumulación progresiva en el «cen-
tro» económico definido por el triángu-
lo São Paulo-Rio de Janeiro-Belo
Horizonte y en el centro político «des-
centrado» hacia Brasilia de los principa-
DAG 32 231les recursos materiales y humanos, de las
actividades económicas motoras y del
poder de decisión, de lo cual resulta el
diseño de un fuerte gradiente centro/peri-
feria. Prueba de que este cuadro no es
lineal, es el hecho de que esta organiza-
ción polarizada es a su vez complicada por
la sobreposición de un modelo de orga-
nización territorial norte/sur (que no se
considera sólo un caso particular del
modelo zonal), por la persistencia de opo-
siciones litoral/interior, de contrastes entre
el noreste y el resto del país, por la pre-
sencia de frentes pioneros, lo cual se refleja
en cualquier caso y en términos concre-
tos, medibles y cartografiables, en las gran-
des infraestructuras, en los flujos de
transportes o en las migraciones. Además,
esta misma organización se torna más
compleja debido a los elementos que
resultan de los diversos cuadros naturales
e históricos presentes.
Al señalar las principales y profundas
mutaciones ocurridas en el curso de estos
últimos años en sus vertientes económi-
ca y social —crecimiento y aumento de
la dependencia de los sectores exporta-
dores y acentuación de las desigualdades
en la repartición de la riqueza; crecimiento
exponencial en la búsqueda de productos
industriales y percolación de los respecti-
vos efectos en toda la extensión del 
cuerpo social, hecho inducido por la urba-
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mientos, por el crecimiento de la oferta
de productos del sector moderno, como
también por los fenómenos de imitación
o por la insuficiencia de equipamientos
colectivos—, mutaciones de las que resul-
ta el agravamiento de las grandes dispa-
ridades establecidas en el conjunto del
territorio nacional, Théry señala la
importancia de los efectos espaciales como
los de extraversión, de los modelos de
difusión y de las nuevas técnicas de comu-
nicaciones, materiales e inmateriales,
indispensables para la percepción de esta
misma realidad, tanto dinámica como
contradictoria. Como ya lo hemos men-cionado, entre los agentes participantes
en el proceso se elige la observación de la
acción política liderante continuada por el
Estado, en coherencia con una cierta idea
de intervención sobre la vida social que
el autor considera que ha alcanzado inmu-
nidad de la transición de un régimen mili-
tar en que la acción del Estado, el ejército,
el gobierno y la tecnocracia dirigente se
confundían, hacia el cuadro actual en el
que, aún cuando haya crecido el número
de participantes y de intervenientes con
los cuales hay que negociar la toma de
decisiones con incidencia sobre la gestión
del territorio, y a pesar de la contra-
corriente y de la fuerte resonancia que
también va adquiriendo un discurso de
carácter neoliberal, se mantiene el padrón
de un Estado omnipresente y regulador.
Para percibir el porqué de este padrón
de comportamiento por parte del Estado,
Théry lleva adelante un doble retroceso
histórico. De manera más inmediata seña-
la lo siguiente «[...] Il existe [...] au Brésil
une veritable vision spatiale, née en gran-
de partie de l’école de pensée géopoliti-
que, celle des militaires, que ont contrôlé
les pays pendant les années décisives du
décollage. Les ouvrages des géneraux géo-
politiciens (Golbery do Couto e Silva,
Meira Mattos, etc.) ont eu d’autant plus
d’influence que certains, le premier
nommé surtout, ont eu un rôle impor-
Ressenyestant dans les coulisses du pouvoir, et ont
exercé une influence forte par les cours
donnés à l’École supérieure de guerre (sur-
nommée «La Sorbonne») devant des
groups sélectionnés de futurs décideurs,
militaires et civils: les opérations amazo-
niennes des années 70 sont nées de ces
soucis et des contacts pris sur ces bancs»
(p. 9). Una continuidad que se traduce
en un peso desproporcionadamente ele-
vado de la presencia del Estado en los dife-
rentes sectores de la actividad para el
padrón general de América Latina —en
el sector productivo, bancario, financie-
ro, en la miríada de empresas con parti-
cipación del Estado o en los centros de
DAG 32 231decisión administrativa y reguladora—,
y de las que parte una acción multiforme,
no necesariamente atenta a la corrección
inmediata de desigualdades regionales, y
oscilante entre los grandes proyectos
(Brasilia, la ruta transamazónica, la repre-
sa Itaipú, para dar ejemplos emblemáti-
cos), cuya génesis se percibe en la historia
del esfuerzo del Estado en las grandes
acciones sectoriales (lucha contra la seca,
creación de agencias y grandes polos de
desarrollo regional) y las acciones pun-
tuales limitadas en el espacio al sur y
sudeste del país, de apoyo a la conquista
pionera en el norte y centro norte o de
combate a calamidades naturales.
«L’action de l’État vise donc à gérer les
oppositions régionales plus qu’à tenter de
les corriger, et tente d’éviter les catas-
trophes et les explosions lá où elles mena-
cent» (p. 10-11), resume. 
Por otro lado, el autor completa este
distanciamiento de duración media pasan-
do revista a lo largo de todo el capítulo 2
«Contrôle territorial et légitimé politique:
l’Êtat et les pouvoires régionaux au Brésil»,
a los cinco siglos de relación entre los dife-
rentes niveles de poder presentes.
De ahí obtiene la evidencia de que la
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de un poder fuerte es una realidad recien-
te y perceptible de forma clara apenas a
partir de la década pivote de 1930,
momento en que definitivamente pierden
la legitimidad casi absoluta que hasta
entonces detentaban los fuertes poderes
oligárquicos locales y regionales que ser-
vían al funcionamiento del mencionado
«archipiélago» económico-social del Brasil
tradicional. Así, concluye, la orientación
por el refuerzo del poder central y por la
unificación territorial que surge de la
Revolución de 1930 y prosigue, por lo
menos, hasta 1985, aún cuando esta se
haga en base a un juego de equilibrios más
1. Término que hace referencia a las áreas po
desde el punto de vista económico, no incoo menos continuo, aunque no siempre
demasiado explícito, entre las tendencias
hegemónicas de los grandes Estados y las
oligarquías persistentes en las regiones más
marginales, ella tiene en cualquier caso
como resultado indiscutible la atención
que pasa a ser prestada al país como un
todo y la capacidad de gestión de los inte-
reses presentes de manera de orientar e
integrar ese mismo conjunto en función
del centro más desarrollado y que define
el llamado Brasil «útil». 
Los capítulos 3-10 funcionan de mane-
ra autónoma en el conjunto de la obra y
están dedicados a la exposición de ocho
casos en que se destaca el padrinazgo del
Estado a favor de la modernización y de la
integración territorial de espacios relati-
vamente marginales, casos éstos en los que
los resultados y efectos espaciales fueron
más espectaculares.
Así, en «La richesse tradicionnelle de
Bahia: les terres humides du cacau» (cap.
3), es tratado el perfil del segmento tradi-
cional de la producción de cacao en la
«micro-región homogénea» definida por
el sur del Estado de Bahía, sobreviviente
ejemplar de un cuadro salido del antiguo
modelo de «archipiélago» agroexportador,
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del Estado central, iniciada en la década
de 1930 de manera entonces sobre todo
puntual, ensanchada a partir de 1957 a tra-
vés de la institucionalización de los orga-
nismos públicos creados sucesivamente con
poderes para gerenciar y reglamentar por-
ciones decisivas de las fases de producción
y de comercialización de un producto que,
en lo esencial, se mantiene dependiente de
los ciclos y términos de intercambio
impuestos por la demanda externa.
Con «Campina Grande, reine de la
Borborema à la recherche de son second
souffle» (cap. 4), es analizado el caso urba-
no de la antigua «puerta del Sertão1» y la
co pobladas, semiáridas del interior de Brasil,
rporadas al mercado productivo (N. de la T.).
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situada en el límite interior del Estado de
Paraíba, que entre el final de la década
de 1950 y la actualidad vio perder su
carácter de gran centro de intercambio de
mercaderías, al ser abiertas las nuevas rutas
asfaltadas en el Sertão. Aquí, en partici-
pación con los poderes locales o con ins-
tituciones como el Banco Mundial, el
Estado promueve los principales proyec-
tos a favor del relanzamiento de la cen-
tralidad, de la reorientación funcional
(apoyo a los polos de enseñanza y de inno-
vación técnica e industrial, fijación de
servicios públicos promotores de produc-
ciones especializadas y con autoridad sobre
su redistribución), de rehabilitación urba-
na, tal como la acción social a través de
proyectos experimentales de estructura-
ción y encuadre del sector informal.
Con el caso de «Cariris Velhos, la dif-
ficile pénétration de l’innovation au coeur
de la diagonale sèche» (cap. 5), se traza un
panorama sobre los proyectos y las pri-
meras iniciativas orientadas por el Estado
central para la reconversión agrícola de
una pequeña región árida del nordeste bra-
silero que conservó prácticamente intactas
formas de vida y actividades tradiciona-
les. La apuesta está centrada aquí en la
introducción de cultivos, en la alteración
de regímenes de uso del suelo y en la rede-
finición del régimen de propiedad, en la
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la mejora de la accesibilidad, de manera
de promover la innovación e invertir el
actual régimen de autosubsistencia preca-
ria, permitiéndose mayores rendimientos
y la consecuente fijación de las poblacio-
nes. Aún para el Estado de Paraíba se
expone el caso de la «microrregión homo-
génea» de Brejo (cap. 6), en el cual el grue-
so de la producción agrícola está
tradicionalmente volcada al circuito
comercial a costa del sacrificio que resul-
ta de sucesivas ondas de especulación a
partir del monocultivo. Aquí, el Estado,
en conjunto con el Banco Mundial desde
1978, intenta aplicar planes de desarrollorural integrado, apoyando la reorganiza-
ción y diversificando la producción agrí-
cola, concediendo créditos, administrando
proyectos, implantando infraestructuras
de transformación y comercialización, con
el objetivo de crear así, en tendencia con-
traria hacia el acentuado declinio pobla-
cional, una clase de agricultores modernos,
aunque sin interferir demasiado en el
problema siempre presente de la inade-
cuada estructura fundiaria.
En el capítulo 7, «Le São Francisco,
fluevue de l’unité nationale?», se cuenta el
recorrido y se valoran las sucesivas accio-
nes de desarrollo promovidas por el Estado
en la que constituyó la primera gran expe-
riencia de planificación regional del Brasil
y cuyas primeras acciones fueron lanzadas
en 1946 a imagen y semejanza del
Tennessee Valley Authority —un proyecto
abarcativo que buscaba «recuperar» el míti-
co río brasilero a través de un conjunto
integrado de programas de navegación y
transporte, irrigación, pasando por la pro-
moción social y asistencia pública a las
poblaciones del valle, y que, con el tiem-
po, fue perdiendo en polivalencia, a favor
de un tipo de intervención asentada en
opciones más restringidas por las cuales se
elige la creación de perímetros irrigados
para la agricultura, el aprovechamiento y
la racionalización de usos hidroeléctri-
cos, la integración ferroviaria de la región
Ressenyesen el resto del país y apenas una parte resi-
dual de los programas de carácter social
inicialmente pensados.
Las intervenciones en el dominio de la
política industrial se ejemplifican a través
de la presentación del caso del polo petro-
químico de Camaçari, el segundo en
importancia en el país, implantado
próximo a Salvador, en base a un proyec-
to de los años sesenta (cap. 8). Se pasa
revista a los antecedentes, el decurso y los
resultados más relevantes desde el punto
de vista económico-social de un proyecto
en que el Estado comienza exhibiendo una
actitud voluntarista y excesivamente con-
fiante en los efectos inducidos de la teo-
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pués ser necesario pasar a improvisar múl-
tiples acciones para acudir al deslizamiento
paisajístico y social que la acumulación de
efectos perversos no considerados en la
tesis de partida vienen provocando en el
espacio regional en cuestión.
La integración de la gran extensión de
tierras «devolutas2» del Amazonas en la
órbita de las principales metrópolis eco-
nómicas del sudeste del país a través de
la construcción de caminos y de proyec-
tos de colonización agrícola y minera
orientados por el Estado, es abordada con
la exposición de los casos de Rondonia
(cap. 9) y del complejo extractivo asocia-
do al yacimiento de hierro de la sierra de
Carajás (cap. 10). Aunque sin la gran-
diosidad de los objetivos iniciales de la
intervención pública en estos espacios tal
como fueron definidos luego, después de
la instalación del gobierno militar en
1964, estos ejemplos aseguran la conti-
nuidad de la intervención pública estruc-
turante en los planes de aprovechamiento
agroforestal, de las concesiones para la
explotación minera, de las gestión de los
movimientos migratorios y del pobla-
miento, del desarrollo urbano y de la defi-
nición del régimen de propiedad, de los
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eléctrico, de alguna industria, de la admi-
nistración y la defensa. Un espacio donde
se señala la conclusión de la «Marcha
hacia el Occidente» del Brasil y donde el
Estado encuentra su última gran oportu-
nidad de ejercitar el pensamiento estraté-
gico nacional dominante, aquí avivado
por los riesgos de la internacionalización
de toda un área.
A manera de conclusión y reflexio-
nando sobre el proceso de reorganización
y de consolidación territorial en curso, en
el último capítulo de síntesis se discute el
hecho de que, pasado el tiempo de orien-
tación de los grandes esfuerzos de aper-
2. Tierras desocupadas, no cultivadas (N. de ltura y exploración pionera, el Estado
enfrenta la necesidad de rever los méto-
dos de actuación y sus funciones frente a
los demás agentes e intereses instalados
en un espacio progresivamente más inte-
grado, si pretende conservar el protago-
nismo y la capacidad de control territorial
prominentes que adquirió.
Proveniente del área de la ciencia polí-
tica, el pequeño libro de S. Miyamoto se
revela como un ejemplo particularmente
útil de la recuperación en curso, por parte
de los estudios universitarios, de una pers-
pectiva crítica sobre la historia del pensa-
miento estratégico brasilero. Dividido en
tres capítulos de concepción muy «clasi-
ca», el libro compila y trata material en
general disperso y poco analizado, prove-
niente, esencialmente, de los medios mili-
tares y administrativos.
En el capítulo 1, «Geopolítica e Poder»,
después de exponer la distinción acadé-
mica entre los campos de la geografía polí-
tica y de la geopolítica, el autor señala los
principales indicios de lo que procederá
a desarrollar en el capítulo siguiente. A
saber: la razonable precocidad de la pro-
ducción doctrinal brasilera en el dominio
del pensamiento geopolítico, marcada
desde temprano por una asimilación acrí-
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mana y presentada como incapaz, hasta
la fundación de la Escuela Superior de
Guerra (ESG), en 1949, de establecer y
«estabilizar» una línea de pensamiento
estratégico nacional uniforme y relativa-
mente inmune a las urgencias coyuntu-
rales.
Así, con «A Geopolítica no Brasil», el
título del capítulo 2, el autor pasa a expo-
ner el decurso del pensamiento nacional
dedicado a estas materias, proponiendo
una guía para la respectiva periodización
y para la cual hace acertadamente coinci-
dir la nota obligatoria al respecto de los
respectivos contextos favorables con la
a T.).
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en el curso de cada una de las fases con-
sideradas. El período de experimentación
de la geopolítica en Brasil, aún incipien-
te y realizado en círculos restrictos, está
situado hacia las décadas de 1920-1930,
en un momento en que se percibe la
introducción de los principales concep-
tos geopolíticos siguiendo el puro estilo
de Ratzel y Kjellén, tal como el inicio de
la respectiva sistematización, realizado
también entonces con un cariz franca-
mente determinista. Es aún un momen-
to en que, desde el punto de vista de la
elección temática, dominan las cuestio-
nes de unidad territorial y del papel del
país en el contexto latinoamericano,
defendiéndose soluciones centralistas y
apoyadas en el ejercicio de un poder polí-
tico autoritario. 
El advenimiento de la II Gran Guerra,
recuperando de las preocupaciones geo-
políticas el centro de actualidad y ensan-
chando el respectivo círculo de reflexión,
marcará el inicio de un segundo período
durante el cual, aún cuando persista la
impresión de un alineamiento generali-
zado de las principales tesis expuestas por
la doctrina del Lebensraum y del régimen
dictatorial, son múltiples los indicadores
que registran ya la introducción, la pro-
fundización y la creciente teorización de
temas que serán decisivos para la evolu-
242 Doc. Anàl. Geogr. 32, 1998
-248  27/5/98 14:18  Página 242ción posterior: las fronteras, el papel de
los medios de comunicación, la localiza-
ción de la capital federal o el nuevo lugar
del Brasil, ahora en un contexto geomi-
litar y de seguridad regional y también
mundial.
Igual como H. Théry, Miyamoto
individualiza y destaca los efectos susci-
tados por la creación de la ESG: sinteti-
zando las contribuciones anteriores y
derivando de las tesis que parten de los
«fundamentos geográficos» para forjar
de coherencia a cierta idea de «Poder
Nacional», hace notar que esta Escuela
funcionará como laboratorio ideológico
de las Fuerzas Armadas brasileras y esta-rá por detrás de la elaboración de la
Doctrina de la Seguridad Nacional,
determinante para el modelo de estruc-
turación del territorio que el Estado
lidera a partir de entonces, con preocu-
paciones centradas en un planeamiento
estratégico que privilegia la integración
del todo nacional (interrelación regio-
nal, poblamiento, fortalecimiento de los
«puntos débiles» y regiones vacías i.e.
ocupación de todo el hinterland brasile-
ro con contención simultánea a lo largo
de las líneas de frontera), y la madurez
de la idea de promoción del Brasil de
potencia continental al estatuto de
potencia mundial. Se trata de una teo-
rización que el autor ve aplicada en un
cuarto período, encuadrado por la vigen-
cia del ciclo militar, en especial durante
la década de 1970, cuando, prueba ya
de cierta evolución frente al concepto
estratégico prevaleciente hasta entonces,
es puesta en práctica una geopolítica
coherente y prospectiva, menos subor-
dinada a preocupaciones por la seguri-
dad o por el establecimiento de
directrices rígidas de política exterior y
más pragmática en relación con los tópi-
cos vinculados al desarrollo de conjun-
to del espacio brasilero.
Por último, Miyamoto considera el ini-
cio de un quinto período con la toma de
posesión del primer gobierno civil, en
Ressenyes1985, y resultado de la redemocratización
del país. A pesar de la proximidad en el
tiempo, constata hacia la última década
una relativa inversión en la lógica domi-
nante hasta aquí, perdiendo peso una pre-
ocupación por las cuestiones de dominio
regional en favor de las opciones por la
integración y por una cooperación geo-
política, económica y diplomática privi-
legiada con Argentina y con el sur del
continente. A la par del ya mencionado
rescate de la crítica a propósito del tema
genérico de la geopolítica durante la últi-
ma década, el autor nota, sin embargo,
rasgos de clara continuidad con el pasa-
do, hecho perceptible en cierto nivel de
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res, expuestas en el capítulo de la seguri-
dad o en relación con una cierta idea de
soberanía territorial.
Dedicado a la historia de los «grandes
temas» estructurantes de la geopolítica
brasilera, el capítulo 3 aparece curiosa y
confesadamente apoyado en un esquema
de la dupla no menos clásica Jean
Brunhes/ Camille Vallaux. Seleccionando
y acompañando la génesis, las oscilacio-
nes y el desarrollo de los temas de los
transportes y comunicaciones, del trasla-
do de la capital federal de Río de Janeiro
a Brasilia, de la geopolítica de las fronte-
ras nacionales y de la división territorial,
se realiza una lectura que, en lo esencial,
atraviesa la substancia de la periodización
propuesta en el capítulo anterior.
Observando el significado que cada uno
y en su conjunto estos temas toma en el
pensamiento y en la acción geoestratégi-
ca del Brasil desde el inicio de su histo-
ria, Miyamoto propone aquí una segunda
periodización, por la cual demuestra la
alternancia entre períodos favorables a
la descentralización del poder al servicio
de los diversos regionalismos existentes,
por un lado, y, por el otro, dinámicas
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tralización. A propósito de la especifici-
dad del papel del Estado en este dominio,
cabe registrar que en su libro Théry agre-
gará a esta misma idea la demostración
de que, para este nivel de alternancia entre
tendencias centralizadoras y descentrali-
zadoras, no siempre se encuentra una
correspondencia en la alternancia que la
historia registra entre regímenes autori-
tarios y regímenes más democráticos. En
éste, como en muchos otros aspectos, se
recomienda una lectura yuxtapuesta de
los dos textos.
El libro finaliza con la transcripción
integral de dos documentos de 1949,esenciales para la comprensión del pen-
samiento geopolítico brasilero en la ver-
sión «dura» de las concepciones
originales de la ESG: «Razões que leva-
ram o Governo a pensar na organização
da ESG», texto de una conferencia del
mariscal Oswaldo Cordeiro de Farias; y
«Princípios fundamentais da ESG»,
documento redactado por el entonces
teniente-coronel Idálio Sardenberg. El
texto de S. Miyamoto deja indicios sufi-
cientes para la lectura distanciada que
cualquiera de los dos documentos reco-
mienda.
De acuerdo con lo que destacamos,
el conjunto de estos dos textos es parti-
cularmente clarificador en relación con
un aspecto subliminar e indispensable
para la comprensión de la importancia
y la originalidad que son propias a la
geopolítica y al pensamiento estratégi-
co brasilero: la larga tradición en la capa-
cidad de racionalizar las intervenciones
que el poder delibera ejecutar sobre el
territorio y de sustentar la respectiva apli-
cación, aunque contrariando toda la
lógica y la fuerza de las tendencias en
curso. En ambos libros se dejan ele-
mentos suficientes para percibir el por-
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que estos elementos deben ser tenidos
en cuenta si se quiere percibir otra cues-
tión tan crucial como es la dificultad que
Brasil evidencia para ceder en cuestio-
nes que implican el compartir la sobe-
ranía en el contexto de la integración
regional en curso en el sur del continente
americano.
Francisco Roque de Oliveira
Becario de la Junta Nacional
de Investigación Científica y
Tecnológica, Lisboa
(Traducción del original portugués:
Perla B. Zusman)
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DAG 32 231H. Graciela Uribe Ortega, profesora de
la Universidad Nacional Autónoma
de México, se graduó en Geografía en la
Universidad de Chile y se doctoró en
Geografía Económica y Social en la
Universidad Comenius de Bratislava, hoy
Eslovaquia. Desempeñó una notable labor
investigadora en el Instituto de Geografía
de la Facultad de Filosofía y Educación de
la Universidad de Chile y ha sido invita-
da, como profesora visitante, por varias
universidades europeas y americanas. Nos
hallamos, por tanto, ante una persona con
un extenso perfil docente e investigador,
claramente perceptible en el libro que
comentamos. Se trata, en efecto, de la
obra de una persona llena de experiencia,
tanto académica como personal. En este
último sentido, la autora reconoce en un
preámbulo sin tapujos, abierto y sincero,
que se convirtió en geógrafa política a raíz
del golpe de estado de Augusto Pinochet:
El golpe militar y las reflexiones de toda
índole que surgieron como consecuencia
de ello, determinaron mi orientación en
el trabajo académico. La unidad entre la
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como dos campos aparte, se me hizo clara
y evidente... De estos años no olvidaré el
papel que desempeñó Dinamarca, que
logró protegerme, junto con mi familia,
de la represión desatada sobre la
Universidad de Chile por la junta militar,
sacándonos del país y ofreciéndonos segu-
ridad en su nación (p. 21).
Este tipo de reflexiones de carácter tan
autobiográfico son poco habituales en tex-
tos de este tipo, a pesar de que, en mi opi-
nión, son especialmente interesantes e
ilustrativas, puesto que ayudan a com-
prender la trayectoria del autor, así comoalgunos de sus planteamientos y puntos
de vista.
El contenido del libro se presenta en
cinco grandes capítulos, un epílogo y dos
anexos. Se incluyen también varios esque-
mas y figuras, así como unas completas y
oportunas notas al final de cada capítulo.
En el primer capítulo («Las nuevas rutas de
la geografía humana») se relacionan los
grandes cambios de finales del presente siglo
con las transformaciones experimentadas
por la geografía humana durante este
mismo período. El segundo capítulo
(«Sociedad, Geografía y Política») introdu-
ce al lector en la geografía política y en las
relaciones de ésta con otras ciencias sociales
y humanas, mientras que el capítulo terce-
ro («La trágica sombra de la geopolítica»)
se centra en la Geopolítica y en sus ante-
cedentes, consecuencias y persistencias. El
capítulo cuarto («La diversidad de enfoques
teórico-metodológicos en Geografía Polí-
tica») presenta la actual y rica variedad de
enfoques, métodos y temas de estudio de la
Geografía Política», reservándose para el
quinto capítulo («Hacia una agenda de
Geografía Política para América Latina y el
Ressenyes
 fin de milenio
96. 319 p. 15 figuras
68-427-203-0Caribe») la discusión acerca de los actuales
retos y desafíos de la geografía política en
América Latina y el Caribe.
Nada que objetar en lo referente a la
temática, orden y secuencia de los capítulos,
aunque sí al tratamiento, priorización y
énfasis dados a sus diferentes contenidos.
El primer capítulo, por ejemplo, no consi-
gue ser lo que podría llegar a ser: un inte-
resante ejercicio de interrelación entre la
evolución de la geografía humana y la evo-
lución de la sociedad, de la ciencia y de la
tecnología. El lector pierde a menudo el
hilo conductor del discurso y lamenta que
no se profundice —en lugar de simple-
mente esbozar— determinadas ideas real-
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apuntada en las páginas 70 y 71; a saber:
el hecho de que, en efecto, exista en el
panorama mundial de la geografía un claro
dominio científico de Europa y Nor-
teamérica no debe justificar de ninguna
manera la adopción de actitudes fatalistas
y victimistas y que, en última instancia, exi-
man de responsabilidad a los geógrafos lati-
noamericanos. Es necesario (apunta pero
no desarrolla a fondo la autora) «fomentar
una reflexión interna que clarifique mar-
cos teóricos y metodologías adecuadas para
el reconocimiento de realidades propias de
estos espacios geográfico-sociales» (p. 75).
Algo parecido sucede en el tercer capí-
tulo: se presta mucha atención a la geopo-
lítica alemana y muy poca, en comparación,
a las diversas geopolíticas latinoamericanas,
que son las menos conocidas y las que real-
mente interesan al lector, puesto que la pri-
mera ha sido ya ampliamente estudiada y
difundida por otros medios. En realidad,
lo mismo puede aplicarse al conjunto de la
obra: el capítulo quinto, que desde mi
punto de vista es el más innovador, atrac-
tivo y lleno de sugerencias, sólo ocupa sesen-
ta páginas. Se supone —así lo indica la
autora en la p. 219— que los cuatro capí-
tulos anteriores deben servir de anteceden-
tes para llegar a formular una agenda de
geografía política para América Latina y el
Caribe, tema de dicho capítulo. ¿Eran real-
Ressenyes
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dentes? ¿No hubiera sido mejor invertir la
proporción? Hay que lamentar que la auto-
ra sólo haya pasado de puntillas por esta
agenda de trabajo y de temas de investiga-
ción que están todavía por desarrollar, lo
que le ha impedido entrar más a fondo en
temas enormemente  relevantes y sugeren-
tes, como la geopolítica del narcotráfico o
el estudio del papel de la mujer en América
Latina desde una perspectiva geográfica.
Es muy difícil conseguir que un mismo
texto cumpla a la vez las funciones de
manual de clase y de ensayo personal, tal
como pretende la autora. Por ejemplo, la
exposición ordenada, aunque no exhaus-tiva (¿dónde están las aportaciones fran-
cesas e italianas, por poner sólo un par de
casos?) de los diferentes enfoques episte-
mológicos que se han sucedido en la geo-
grafía política contemporánea presentados
en el apartado 4.2. podría ser útil en un
manual convencional, pero de poco sir-
ven en un ensayo, si no es para rebatirlos
o apoyarse en ellos a la hora de defender
una opción propia y diferente, cosa que
sucede en este caso. La misma reflexión
podría aplicarse al apartado 4.1., centra-
do en el análisis de diversas corrientes filo-
sóficas, o para el anexo I, innecesario en
un ensayo y, en cambio, no exento de cier-
to interés en un manual dirigido a estu-
diantes. En otros apartados, en cambio,
sí se consigue este delicado equilibrio, esta
duplicidad de funciones: sería el caso del
referido a los problemas de la escala en
el trabajo geográfico político (4.3).
El estilo utilizado po H. Graciela Uribe
es directo, ameno y asequible para cual-
quier lector mínimamente informado en
el tema. Sin embargo, en mi opinión, ha
fragmentado el discurso en excesivos apar-
tados y subapartados, lo cual, junto a fre-
cuentes errores tipográficos no atribuibles
a la autora (singulares que debieran ser plu-
rales, masculinos que debieran ser femeni-
nos, partículas «desaparecidas», etc.) y junto
a una encuadernación y maquetación poco
simpáticas, entorpece a menudo la lectura.
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una interesante aportación a la geografía
política contemporánea procedente del
mundo de habla hispana. Los inconve-
nientes más arriba comentados no impi-
den reconocer que se trata de un libro
lleno de pistas y de sugerencias. Sólo cabe
desear que H. Graciela Uribe, que ha
demostrado en éste y otros libros una gran
capacidad de análisis y reflexión, explore
más a fondo en un futuro próximo los
caminos abiertos en esta ocasión.
Joan Nogué Font
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primer ordre a la història de la cartografia
occidental. Al llarg de les seves més de set-
centes pàgines s’explica amb gran cura i
rigor la història de la cartografia del sud
d’Italià des de 1442, any en què Alfons IV
el Magnànim conquerí el Regne de
Nàpols, fins l’any 1880, en que, ja inte-
grat al nou Estat unitari i uniformista ita-
lià, es procedí a desmantellar els serveis
cartogràfics organitzats durant l’època de
la seva independència.
El llibre està dividit en dues grans parts.
La primera, relativa a la història de les ins-
titucions cartogràfiques, és la més extensa
i abasta disset capítols, agrupats en qua-
tre seccions. La primera secció s’anome-
na «Els antecedents (1442-1781)»; la
segona, «El primer aixecament geodèsic
(1781-1814)»; la tercera, «L’Officio Topo-
grafico del Regno di Napoli (1814-
1860)», i la quarta, «Epíleg (1860-1880)».
La segona part és de caire biogràfic i està
formada per dos capítols, el primer dedi-
cat als directors de l’Officio Topografico
i el segon, al personal tècnic.
A la primera part del llibre s’explica
com a partir de la conquesta del Regne
de Nàpols per Alfons IV el Magnànim la
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impulsà decididament els estudis geogrà-
fics. Així, una de les primeres mesures
adoptades pels nous governants fou la de
confeccionar una estadística general del
regne. D’altra banda, durant la domina-
ció catalanoaragonesa es traçaren mapes
molt acurats de diferents parts del sud
d’Itàlia. Des de final del segle XV fins la
segona meitat del segle XVII la tradició
medieval de fer cartes nàutiques roman-
gué viva, per la qual cosa el Regne de
Nàpols esdevingué, fins ben entrada l’e-
dad moderna, un punt de trobada entre
cartògrafs mallorquins, sicilians i geno-
vesos.Tot i que durant el segle XVI el Regne
de Nàpols va anar quedant, com la major
part de països mediterranis, desplaçat dels
grans centres i eixos comercials, científics
i polítics del món occidental, va viure una
època d’importants realitzacions car-
togràfiques. Així, l’any 1566 Etienne
Duperac va publicar una excel·lent plan-
ta de la ciutat de Nàpols, mentre que el
cartògraf Nicola Antonio Stigliola va rea-
litzar, entre 1583 i 1595, un aixecament
cartogràfic del territori napolità. Per la
seva part, Enrique de Guzmán, comte
d’Olivares i virrei de Nàpols durant els
anys 1595 i 1599, va ordenar que es deco-
rés el sostre de l’església de San Lorenzo
Maggiore de Nàpols amb representacions
cartogràfiques del regne.
Aquesta situació canvià de forma molt
acusada durant el segle XVII en el qual l’ac-
tivitat cartogràfica experimentà, des de
tots els punts de vista, una gran davallada.
Sortosament, aquesta situació de declivi
canvià a partir de 1734 un cop assolida
la independència d’Espanya. A més a
més, la independència anà acompanyada
de l’existència d’un important moviment
reformista de caire il·lustrat, que si bé va
fracassar en el seu projecte d’aixecar un
Ressenyes
e nel Mezzogiorno d’Italia
 1993. 751 p.cadastre geomètric, fou capaç d’endegar
i portar a terme tot un seguit de projec-
tes cartogràfics.
Una primera i important realització va
ser la del plànol de la ciutat de Nàpols
traçat a mitjan segle XVIII per Giovanni
Carafa a partir d’un acurat aixecament
geomètric. Ara bé, l’embranzida més
important va venir de la mà del polític
il·lustrat Ferdinando Galiani, secretari de
l’Ambaixada de Nàpols a París, on va
entrar en contacte amb destacats cartò-
grafs francesos, així com amb el gran
cartògraf italià Rizzi Zannoni. El 1762,
Galiani, conscient de la pèssima situació
cartogràfica amb què es trobava el Regne
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mapa geogràfic general del regne, el pri-
mer full del qual va aparèixer publicat
l’any 1768. Galiani també va aconseguir
que Rizzi Zannoni s’establís el 1781 a
Nàpols per tal d’aixecar un mapa topogrà-
fic a escala 114.545.
Segons Valerio, l’empresa escomesa per
Rizzi Zannoni fou la primera gran ope-
ració cartogràfica realitzada a gran escala
i sobre una base trigonomètrica de tot
Itàlia. Per tal de portar-la a terme, el
mateix 1781 es va crear la Comissione
della Carta Geografica del Regno i tres
anys més tard ja hi havia a Nàpols, aple-
gats a l’entorn de Zannoni, un autèntic
grup de cartògrafs. Finalment, el 1789
Zannoni va aconseguir que es publiques-
sin els darrers cinc fulls de la carta que
havia dissenyat el 1781.
Però l’onada revolucionària que sac-
sejà Europa arran de la Revolució
Francesa, afectà cada cop més la política
napolitana, i de retruc, la seva activitat
cartogràfica. El 1793 la monarquia napo-
litana, aliada amb altres d’europees,
declarà el 1793 la guerra a la República
francesa i els cartògrafs napolitans
començaren a traçar mapes relacionats
amb aquesta conflagració internacional.
Com a conseqüència d’això, el 1794 s’or-
denà a Zannoni que tracés un mapa de
la planura del Po. I l’any 1796, quan les
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i victoriosa campanya pel nord d’Itàlia,
Zannoni va rebre l’encàrrec de cartogra-
fiar els Estats de l’Església. Però tots els
esforços dels borbons per tal d’impedir
l’ocupació francesa del sud d’Itàlia resul-
taren infructuosos, i el 1799 s’instaurà a
Nàpols un efímer govern republicà. A
partir d’aleshores, el sud d’Itàlia va viure
un llarg període d’inestabilitat política i
social, que afectà la marxa dels treballs
cartogràfics.
Durant l’interregne borbònic de 1799-
1805 Zannoni continuà fent treballs força
allunyats de la cartografia de base napoli-
tana, com la Gran Carta d’Itàlia a escala1:380.000. Després, a final de 1805, s’i-
nicià un període de dominació napoleò-
nica, que durà fins l’any 1815 i en el qual
s’efectuà una gran tasca de modernització
i racionalització de l’Administració públi-
ca napolitana. Fou aleshores quan es creà
l’any 1807 el Deposito Topografico.
L’any 1814 va morir Zannoni i amb
ell cloïa tot un capítol de la cartografia
napolitana, que Valerio ha definit com a
gloriós. El seu càrrec fou ocupat per l’en-
ginyer militar Ferdinando Visconti, que
va dissenyar un ambiciós projecte de mapa
topogràfic i militar del Regne de Nàpols
a escala 1:20.000. D’altra banda, un dels
darrers actes portats a terme per l’Ad-
ministració napoleònica fou la creació del
Deposito Generale della Guerra e Marina
a imitació dels ja existents a París o a Milà,
així com la formació d’un cos militar d’en-
ginyers geògrafs. El 1815, quan el bor-
bons tornaren a fer-se novament amb les
regnes del poder, van donar el seu visti-
plau al projecte cartogràfic dissenyat per
Visconti, però reduint l’escala a 1:80.000.
Tot seguit, s’endegaren els treballs, i l’any
1818 es mesurà la base central de
Castelvolturno, sobre la qual s’havia de
basar tota la xarxa geodèsica. Malgrat
aquesta forta embranzida inicial, els tre-
balls topogràfics prosseguiren a un ritme
molt lent.
L’any 1820, de forma similar al que va
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napolitans es feren amb el poder i obli-
garen el rei Francesc I a jurar una consti-
tució. Visconti formà part de l’efímer
govern liberal napolità, ja que un exèrcit
austríac va entrar l’any 1821 a Nàpols i
restaurà el vell ordre borbònic. Aleshores,
la reacció borbònica no es féu esperar i es
decidí suprimir el Deposito Generale della
Guerra e Marina, potenciar el vell Reale
Officio Topografico i separar Visconti de
la direcció dels treballs cartogràfics.
Amb l’arribada al poder de Francesc II
s’inicià un nou període històric molt més
obert a les reformes liberals. L’any 1835,
arran d’aquest canvi d’orientació política,
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1839 es va publicar el primer full del mapa
a escala 1:80.000. Més tard, l’any 1848,
a redós de les revoltes nacionalistes i
democràtiques que sacsejaren una bona
part d’Europa, els sicilians es revoltaren
per tal de desempallegar-se del jou napo-
lità. Un cop apaivagada aquesta subleva-
ció, es procedí a cartografiar primer la
ciutat de Palerm i després la resta de l’illa.
L’any 1849 es va nomenar nou cap dels
serveis cartogràfics l’enginyer militar
Fridolino Giordino. En un principi la seva
tasca anà acompanyada d’una millora en
l’instrumental geodèsic i topogràfic, però
248 Doc. Anàl. Geogr. 32, 1998
248  27/5/98 14:18  Página 248la producció cartogràfica romangué estan-
cada, a causa, essencialment, de la dispa-
ritat de feines encomanades al personal
topogràfic. Així, a final de la dècada de
1850 els treballs del mapa a escala
1:80.000 continuaven molt endarrerits,
de manera que el territori interior de les
regions de la Molise, la Campània, la
Basilicata i la Calàbria va romandre fins
a la fi del règim borbònic sense ser carto-
grafiat.
Aquesta situació canvià radicalment
l’any 1860 amb l’entrada de Garibaldi a
Nàpols, que no sols va posar fi al règim
borbònic, sinó que també integrà
l’anomenat Regne de les Dues Sicílies dinsdel d’Itàlia. Durant els primers anys de la
unificació, el Reale Officio Topografico
continuà funcionant, encara que com una
secció de l’Estat Major italià. L’any 1872
el govern italià creà l’Istituto Topografico
Militare, que, entre 1873 i 1876, va
enllestir els mapes a escala 1:50.000 de
les províncies peninsulars més meridio-
nals d’Itàlia. Per la seva part, els cartògrafs
napolitans treballaren entre 1863 i 1880
amb l’Ajuntament de Nàpols per tal
d’aixecar el plànol a escala 1:2.000 d’a-
questa ciutat.
Finalment, l’any 1880 es va transferir a
Florència, que era on hi havia la seu cen-
Ressenyestral de l’Istituto Topografico Militare, tot
el personal i part del material cartogràfic
de la secció topogràfica napolitana. Per
últim, no m’agradaria cloure aquestes
línies sense assenyalar que tant aquest des-
mantellament definitiu, com la decisió de
centralitzar tots els serveis cartogràfics ita-
lians a Florència i no a Nàpols han estat
considerats, tant per Valerio, com per una
bona part de la intel·lectualitat del sud
d’Itàlia, com una pèrdua gairebé irrepa-
rable de la seva cultura geogràfica.
Francesc Nadal i Piqué
Universitat de Barcelona
Departament de Geografia Humana
